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LOS HABERES DEL MAESTRO 

Nuestro pueblo siempre ha sido conocedor de la situación económica tan 
desalentadora que históricamente sufrió el profesional de la docencia.  

El popular refrán: "pasa más hambre que un maestro", da fe de ello. Yo diría 
que no sólo se ha limitado a conocer tales circunstancias, sino que este pueblo 
sabio, con actos que le ennoblece y consciente de la importancia de la tarea, 
ayudó en todo momento a sus maestros, así fuera con productos de las pobres 
cosechas.  

El pedagogo De la Puerta Canseco, en un trabajo periodístico que publicó en la 
Revista de Canarias de los años 1879/1880, se lamentaba de la situación de la 
escuela canaria a partir del año 1868 y que durara hasta mediados de los 
setenta. Las escuelas se abrían y las administraciones locales incumplían sus 
obligaciones, tanto para hacer frente al pago de los haberes como del resto de 
compromisos, malos locales, pésimas viviendas, etc.  

Los ejemplos, para desgracia de los docentes, son fáciles de encontrar. A 
mediados de los sesenta del siglo pasado, en un pequeño repaso, nos 
encontramos, con que el Maestro D. Manuel María Sabater tuvo que abandonar 
su escuela nocturna de Arucas por falta de pago. A finales de ese mismo año, 
los maestros de las escuelas de San Mateo llevaban cuatro meses sin cobrar y 
en noviembre del año siguiente ya estaba cerrada. En Teror y por esa misma 
época el titular de la escuela llevaba seis meses sin recibir sus haberes y no 
siendo poco, meses más tarde se le rebajaría el sueldo.  

Así y todo se recogen noticias como las aparecidas en periódicos locales de 
1864 en la que el maestro de Santa Lucía de Tirajana abría una escuela 
nocturna y gratuita para los vecinos, u otra como la protagonizada por algunos 
profesores de la provincia que establecieron cátedra por las noches para 
aquellos que desearan perfeccionar su instrucción. 

¿Cómo se puede subsistir y resistir en estas situaciones tan extremas y ser tan 
generosos? Se desmoronan los planteamientos de los que opinan que la 
vocación del maestro es un tópico?  

Ahora que corren mejores aires, Pizarrín aprovecha la ocasión para cumplir con 
la obligación de reconocer al pueblo canario la gratitud que ha tenido para sus 
docentes.  

 


